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      A las futuras generaciones, deseando que las jóvenes estén a la cabeza de todas las luchas que surjan desde abajo y desafíen todos los órdenes que nos impongan desde arriba.
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UNA PASIÓN ALEGRE 
 
 PRESENTACIÓN



    Myriam Bregman habla aquí, entre otras cosas, de las pasiones tristes que promueve la ultraderecha en esta etapa decadente del capitalismo. Esa no es una promoción simplemente sádica, sino instrumental. Es que las pasiones alegres pueden ser peligrosas para el statu quo, porque —como dice Spinoza— aumentan la potencia, la capacidad de actuar; mientras que, para el filósofo maldito, la ira, la indignación o el miedo conducen a la inacción y el sometimiento.


    Entonces, me viene a la cabeza algo muy banal, pero que al mismo tiempo conforma una metáfora: las innumerables fotografías que nos han tomado juntas en cada una de las movilizaciones, las luchas y los encuentros militantes que hemos compartido con Myriam en tantos años. En todas, indefectiblemente, aparecemos riéndonos, despeinadas y hablando entre nosotras. Tanta casualidad no puede ser impericia de los fotógrafos; siempre nos burlamos de nosotras mismas por esto. Es algo trivial, pero quiero tomar esas imágenes como un pequeño símbolo de la vitalidad con la que asumimos nuestros compromisos militantes: nuestra militancia socialista revolucionaria es, sin duda, una pasión alegre. ¿Acaso puede haber algo más liberador y gratificante —especialmente para las mujeres—, en medio de tanta desolación capitalista patriarcal, que saberse conspirando con otras y otros por una sociedad sin opresiones, sin explotación, sin exterminios ni depredación del planeta? Nuestra pasión alegre se alimenta de la rabia que nos provoca este sistema putrefacto y, en los momentos sombríos, sostiene nuestra lucha colectiva, tenaz y persistente por una transformación absolutamente radical.


    Esto es lo primero que pienso cuando “La Rusa” —como la apodamos— me pide que escriba una presentación para su libro contando un poco de la cocina, del “entrecasa”, de su gestación. Y entonces elijo confesar que, así como en las fotos —riéndonos y despeinadas—, conversamos durante varios meses sobre muchos temas. Diálogos frecuentemente interrumpidos, largos audios de Whatsapp y un drive que se llenó de anotaciones inconexas como la bitácora de un barco a la deriva fueron la antesala de este libro.


    Es una sencilla demostración de algo de lo que estamos absolutamente convencidas: nunca nadie es sola, ni piensa sola ni escribe sola, aun cuando lo haga en primera persona del singular. Y mucho menos quienes somos, ante todo, militantes socialistas; porque en ese camino de lucha hay muchos combates parciales, a veces extendidos y desgastantes, a veces duros y desconsoladores, que solo pueden sostenerse en fuertes relaciones de camaradería y compañerismo, donde el cuidado y la confianza mutua son indispensables, aunque no siempre ocupen el primer plano.


    Y esos valores no son mandatos, ni prescripciones morales, sino que surgen justamente de la necesidad que anida en esas luchas a las que adherimos libre y voluntariamente. Allí se crea un “nosotros” potente que, como lo demuestra la historia de la lucha de clases, incluso es capaz de soportar la represión, la persecución y de guardar la memoria de las derrotas para transformarla en un hilo de lecciones para las generaciones futuras.


    Parafraseando a la feminista afroamericana bell hooks, si en vez de vincularnos basándonos en la condescendencia de la victimización o solamente contra un enemigo común lo hiciéramos sobre la base de un compromiso político afirmativo, por un proyecto que busque terminar con este régimen social de iniquidad y oprobios, seguramente crearíamos vínculos más resistentes a las miserias individuales y contradicciones cotidianas que a todos nos atraviesan. Solo de esta manera nuestra comunidad revolucionaria puede convertirse, además, en un espacio creativo, enriquecedor, pleno y constructivo, abierto al mundo. Y potenciar, colectivamente, los logros personales, como este libro de Myriam Bregman, que transmite con apasionamiento el combate contra la resignación, la mansedumbre y el conformismo. Un libro que toma partido por todos aquellos que son demonizados por los poderosos, por los que gobiernan, por los que quieren conservar su dominio explotando y oprimiendo a otres. Por todos esos que sintetizan sus injurias y agravios contra quienes se rebelan en una palabra que, por el contrario, nos llena de orgullo: “zurda”.


     


    ANDREA D’ATRI


    Buenos Aires, diciembre de 2024

  


  
    
RECOGER EL GUANTE 
 
 PRESENTACIÓN



    En la “Advertencia” de sus célebres Siete ensayos de interpretación de la realidad peruana, José Carlos Mariátegui escribió: “Mi pensamiento y mi vida constituyen una sola cosa, un único proceso. Y si algún mérito espero y reclamo que me sea reconocido es el de —también conforme un principio de Nietzsche— meter toda mi sangre en mis ideas”. Los ecos de la famosa Tesis XI de Marx resuenan en las palabras de uno de los marxistas más destacados de nuestro continente: hay que interpretar el mundo, sí, pero de lo que se trata es de transformarlo.


    Ese espíritu recorre también las páginas de este libro, que postula algunas ideas que tienen el respaldo de un compromiso militante, que busca transformarlas en fuerza material para cambiar las cosas. Un compromiso con un movimiento real, histórico, que niega cotidianamente las condiciones inenarrables del presente.


    Porque esa es una de las definiciones troncales del comunismo: un movimiento concreto, no solo una idea, una esperanza o un mito. Es el presente que se suprime a sí mismo, aquí y ahora, integrado por un amplio conjunto de acciones que van desde el más elemental gesto de resistencia en un campo de concentración hasta una gran ofensiva emancipatoria de masas.


    Desde el movimiento de fábricas recuperadas —que transforma en irracional e irreal la existencia del patrón simplemente porque demuestra que es innecesario—, pasando por la lucha contra la impunidad de los genocidas —en la que quedó demostrado un “plan sistemático” y un carácter de clase (no solo de la dictadura, también de la democracia)—, hasta el amplio universo del movimiento feminista —que pone en evidencia una opresión milenaria, pero que hoy está situada en el contexto capitalista—. De alguna de esas luchas brotan verdades punzantes pero necesarias, como aquel recuerdo lacerante de Osvaldo Barros —sobreviviente de la ESMA— al que uno de los represores le dijo: “Estamos trabajando para veinte años de tranquilidad social”. Esa memoria (expuesta en un juicio y narrada en este libro), que recuerda el objetivo último del mal llamado “Proceso” —los fines del enemigo—, tiene un plus estratégico adicional con respecto a las memorias que son presentadas como meras víctimas. Toda memoria es política.


    También es este un libro urgente, porque aparece recuperando experiencias de nuestra historia reciente, opuestas al espíritu derrotista que reina (sobre todo en cierta intelectualidad y sectores politizados) desde la llegada de la extrema derecha al poder en la Argentina. Un derrotismo disfrazado de “realismo” que postula que a la derecha solo se la frena con “moderación hasta que les duela”. La fría sabiduría reformista se presume más cercana a la realidad y más responsable, mientras que la historia demuestra que el “extremo centro” fue el facilitador del ascenso de las ultraderechas en nuestro país y en el mundo.


    Y es, además, un texto que recoge el guante. Si el comunismo sigue presente en el temor de la derecha, que lo evoca a cada instante, es porque aún sobrevuela como un espectro. Un fantasma basado en circunstancias muy reales no solo por los movimientos sociales y políticos en los que se encarna, sino también por las condiciones técnicas que lo hacen necesario porque ya podríamos vivir en una sociedad del ocio. No son pocos los pensadores (no solo de la izquierda) que consideran que las condiciones de producción se han desarrollado tanto que gran parte de la humanidad podría subsistir sin la necesidad de trabajar. La contradicción básica que planteó Marx entre la tendencia cada vez mayor a la socialización de la producción y la mezquina apropiación privada de los frutos del trabajo social opera con una intensidad sin precedentes y está más presente que nunca. El miedo libertariano a la idea comunista, a la que percibe como una acechanza permanente no es solo un delirio de su más que demostrada paranoia, es una expresión deformada de una potencia y un movimiento que, pese a las condiciones adversas, mantiene su fuerza vital.


     


    FERNANDO ROSSO


    Buenos Aires, diciembre de 2024

  


  
    
POR QUÉ SOMOS DE IZQUIERDA 
 
 INTRODUCCIÓN



    “Señores: no os dejéis engañar por la palabra abstracta de libertad. ¿Libertad de quién? No es la libertad de cada individuo con relación a otro individuo. Es la libertad del capital para machacar al trabajador”.


    KARL MARX1


     


    “Todo el que se inclina ante los hechos consumados es incapaz de preparar el porvenir”.


    LEÓN TROTSKY2


     


     


    El proverbio dice que el pez grande se come al chico. Pero muchas recordamos una imagen muy popular a comienzos del siglo XXI, en la que —contrariando el refrán— un gran número de peces chicos formaban un cardumen tan grande que revertían la situación de peligro y estaban en condiciones de deglutir a su depredador.
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    El grafiti se vio en paredes de distintas ciudades, en diferentes momentos de auge de luchas sociales. Solía ir acompañado de la consigna “Organizate”, en distintos idiomas. Sin embargo, en la actualidad, con el apogeo de la ultraderecha, nos quieren hacer creer que, cuando el pez grande nos persigue, el cardumen debe disgregarse, perder cohesión. Y cada pececito debe buscar huir lo más rápido y lejos posible de las fauces del depredador, salvándose a sí mismo aunque el pez grande se engulla a algún rezagado.


    El capitalismo, en nuestra época, ha socavado —como nunca antes— los valores de lo colectivo, la cooperación, la solidaridad, para definirnos apenas como consumidores, librados a la propia suerte, en el mercado. Y si no hay cardumen organizado y predomina el “sálvese quien pueda”, se salvan los mismos de siempre. O, mejor dicho, los terminamos salvando a costa de nuestro hundimiento: el de las mayorías cada vez más empobrecidas, más agobiadas y, además, sin esperanzas.


    Porque, evitando que el pez grande nos trague, solos, indefensos, en inferioridad de condiciones, es lógico que nos inunden las pasiones tristes de las que hablaba Spinoza.3 Ese malestar indescifrable que cabalga entre lo subjetivo y lo social y parece ser el ánimo de nuestra época. No es casual, entonces, que en estos tiempos la consigna contracultural, anónima y popular sea “no necesitas un psicólogo, sino un sindicato”. Más allá de la simplificación, la advertencia humorística pone el foco sobre el hecho de que ese individualismo extremo, que va a contramano de nuestra existencia como seres sociales, solo provoca —y de manera generalizada— ira, cansancio, estrés, ansiedad, sufrimiento psíquico.


    A eso se suma que, desde hace décadas, las narrativas dominantes sobre este sistema en el que vivimos lo presentan como el único posible: glorificado por las derechas o aceptado con resignación por quienes se muestran como sus adversarios políticos, pero que solo proponen introducir algunas regulaciones episódicas y limitadas a la tiranía de los grandes capitalistas. A las mayorías se nos reserva el consumo on demand de películas y series distópicas en plataformas de streaming monetizadas: ficciones pobladas por personajes estrafalarios que encarnan los resentimientos de millones, venganzas planificadas por héroes solitarios o futuros atroces que nos invitan a aceptar, con resignación, el presente tal como es.


    Entonces, ¿es posible saltar el cerco de estos sentidos establecidos, atravesar la frontera que nos impone este discurso dominante y dejar volar la imaginación en serio? ¿Es posible derrotar ese pesimismo que nos prefiere conformistas, escépticos o cínicos y liberar la capacidad de proyectar otra vida, otra sociedad, otras relaciones, que hoy están clausuradas?


    ¿Podemos desafiar la cosmovisión de las clases dominantes que se establece como el sentido común de toda la sociedad? ¿Somos capaces de imaginar y hacer imaginar a otros la posibilidad de una nueva hegemonía impulsada por la clase mayoritaria que mueve el mundo, encabezando una alianza con los sectores de las clases medias, con la juventud que se rebela, con los movimientos sociales que luchan contra las opresiones y la depredación del planeta, para derrotar finalmente al capitalismo? En distintos momentos de la historia, también artistas, científicos, incluso personalidades que provienen de las clases acomodadas pero reniegan de su orden social que apesta se abrazan a las revoluciones que también liberan la creatividad y la sensibilidad humanas.


    Somos de izquierda porque así nos bautizó la historia a los que portamos las banderas de lo nuevo, cuando, en la gran revolución francesa de 1789, la asamblea constituyente debatía acaloradamente cuál era el poder que debía tener el rey Luis XVI. Y mientras los nobles, el clero, los leales a la corona se sentaron a la derecha de quien presidía la asamblea, las bancas de la izquierda fueron ocupadas por los representantes del pueblo, que exigían una transformación radical. Una división espacial fortuita, cuyo significado sigue vigente, entre los que quieren conservar los privilegios de las clases dominantes y quienes queremos revolucionarlo todo.


    Somos de izquierda porque, en esta misma vida que vivimos, imaginamos otra que realmente merece ser vivida y luchamos por ella. Porque rechazamos la destrucción del planeta y que el derroche de unos pocos se sustente en el hambre de millones. Porque nos oponemos a que se empodere al racismo, que el machismo mate, que el trabajo nos enferme y que la soledad y la crisis sean nuestros únicos destinos. Porque nos negamos a naturalizar las injusticias, las desigualdades e iniquidades y tampoco aceptamos que son inamovibles. Porque estamos alertas, también, contra la maquinaria infernal de (des)información, que, de tanto atosigarnos con la espectacularización del horror, nos narcotiza, adormece y anestesia ante tanta crueldad inadmisible. Porque no aceptamos de brazos cruzados que la desigualdad alcance niveles obscenos, insoportables, trágicos; ni que nos inviten a descargar la angustia y la ira que eso nos provoca en otros más frágiles y vulnerables. Porque nos repugna esta degradación infinita de las democracias, con sus corruptelas y negociados entre la casta política y el empresariado, sus limitaciones para las mayorías populares, que no mandan ni deciden. Porque luchamos por una democracia de otra clase, verdaderamente radical, que solo puede conseguirse sobre la base de la igualdad política y económica. Y porque rechazamos, también, a quienes solo predican el conformismo, la resignación o la mansedumbre.


    Somos de izquierda porque todo eso nos rebela y nos impulsa a querer transformarlo. Y porque advertimos que es necesario organizarnos para librar las batallas que nos presentan, desde el otro lado, quienes cuentan su patrimonio en miles de millones de dólares, diamantes, oro, propiedades, inversiones, grandes extensiones de tierra y, sobre todo, tiempo: el que le roban, cotidianamente, a nuestras vidas.


    A quienes somos de izquierda se nos suele caricaturizar como creyentes, optimistas irrefrenables, en que “la revolución vendrá” y el futuro socialista de la humanidad es inevitable. A decir verdad, así lo pensaron algunas izquierdas durante el siglo XX, pero no es nuestro caso. Porque, si sostuviéramos eso, ¡entonces nos sentaríamos plácidamente a esperar que decantasen los acontecimientos! ¿Qué sentido tendría ser activos militantes por nuestras ideas si el socialismo estuviera inscripto en un devenir predeterminado?


    Por el contrario, no está dicho, de antemano, cómo terminan esas batallas entre ellos y nosotros. Hay que librarlas aún, para honrar la memoria de las generaciones pasadas, para legar un mundo mejor a las generaciones futuras; pero, sobre todo, para defender la alegría en un presente colonizado por las pasiones tristes. No es cierto que nuestros planteos sean imposibles, como quieren hacernos creer. Hay condiciones materiales para poner en pie a una sociedad sin explotación ni opresión. Su concreción dependerá del resultado de la lucha. Por eso, hay que ser de izquierda. Además, ¿cómo sostener la vitalidad del presente si no es conspirando colectivamente, cada día, para impedir que esa pequeña minoría de privilegiados que nos dominan se salga con la suya?

  


  
    
      
        1. Karl Marx (1987), Miseria de la Filosofía. Respuesta a la Filosofía de la miseria de P. J. Proudhon, Siglo XXI Editores, Buenos Aires, pág. 156.

      


      
        2 León Trotsky (2020), La Revolución traicionada, Ediciones del IPS, Buenos Aires, pág. 36.

      


      
        3. Según el filósofo Baruch Spinoza (1632-1677), el ser humano tiene pasiones de las cuales, según su doctrina, la principal es el apetito o deseo, porque “de él nacen la alegría (laetitia) como idea del aumento de perfección, y la tristeza (tristitia) como idea de disminución de la misma. Por combinación de estos afectos surgen los restantes; el amor (...), el odio (...), la esperanza como representación de algo futuro unido a la alegría; el temor como representación de algo futuro unido a la tristeza, etc.”. Véase Ferrater Mora, José (1971), Diccionario de Filosofía, tomo II, Sudamericana, Buenos Aires, pág. 715.
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